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Muy poco inspiró a Roberto Madrazo Pintado la fuerte dosis de patrioterismo, cursilería y fastuosidad que recibió el martes 30 en el Palacio de Bellas Artes.

Convocado por Emilio Azcárraga Jean --quien ya reconoce que recibió mucho de México y es necesario devolverle un poco, igualito que El tigre Azcárraga Milmo pero éste lo devolvió en millones de dólares para el pase de charola de Carlos Salinas de Gortari, en 1993--, Madrazo escuchó a un Vicente Fox Quesada visiblemente emocionado:

“México es el poema que hemos sido, la canción de libertad que nos une, el cielo azul que nos protege y el nuevo horizonte de bienestar y justicia que hemos vislumbrado y hacia el cual juntos caminamos”.

Y un poco más: “Nuestra mayor riqueza está en el alma y el sudor del obrero y el maestro, del cafetalero y el comerciante, del atleta y el investigador”.

Escuchó maestro y lo asoció a un cacicazgo que es la negación del noble y decisivo oficio. Después abrazó y acaso recibió consejo de su jefe y amigo Salinas, el mismo que encumbró a Elba Esther Gordillo en la secretaría general del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación. Y ahora se presenta como Facilitador de programas sociales, pero aquí es más conocido por los cientos de activistas políticos y sociales que privó de la vida, y el desmantelamiento de buena parte de la economía de la nación. Villano favorito, prefieren llamarlo sus brillantes intelectuales orgánicos.

El abrazo de Bellas Artes, en el arranque formal de Celebremos México --con uno de los tantos festivales que organiza Televisa, sólo que ahora con la asistencia de los notables de la política, la economía y la cultura popular--, entre el tabasqueño y el apátrida, podría simbolizar el respaldo indispensable para prescindir de Elba Esther en la conducción del Partido Revolucionario Institucional y en la búsqueda de la silla más codiciada, por supuesto que después de la de Carlos Slim Helú y 38 magnates más.

Desde cualquier ángulo que se le observe es una apuesta demasiado riesgosa. Tanto que ya pone en duda la viabilidad de que el Institucional vuelva completamente, porque nunca se fue en forma plena, a Los Pinos, más allá del “medio cuerpo” y después “tres cuartas partes del cuerpo” que tenía dentro de la casa presidencial, según Madrazo, el autor del “montaje porril” que ahora denuncia Gordillo.

Entre “ambos tres” –para citar al siempre clásico Fox--, las diferencias son solamente entre grupos de prácticas políticas comunes, pero beneficiarios opuestos.

Resulta grotesco que Gordillo Morales se desgarre las vestiduras, con la salud física visiblemente deteriorada, parloteando sobre procesos de elección partidistas imparciales, transparentes, equitativos y democráticos, cuando su primera designación al frente del sindicato más numeroso de Latinoamérica fue producto del salinato, y su larga permanencia es fruto de un cacicazgo “corrupto, represivo y criminal, ligado al foxismo”, para decirlo en el lenguaje sin atenuantes de la Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación”.

La moneda podría estar aún en el aire. La reversa en las decisiones de confrontación, tomadas por Madrazo Pintado y Gordillo Morales, se avizora harto difícil.

Aquí auguramos, apenas el día 24, que “La respuesta la sabremos muy pronto, así como las armas legítimas e ilegítimas que usarán para dirimir lo que la foto no puede ocultar. El arsenal de que ambos disponen es vasto y sumamente peligroso”.

Pero Los Pinos, vivir allí, vale muy bien una reconciliación pactada, por desventajosa que resulte para las partes, sino se quiere correr el serio riesgo de la derrota estrepitosa del tricolor el 2 de julio de 2006.
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